Pepe Blanco

A mí, ¡qué quieren que les diga! me da un poco de pena Pepe Blanco, el del “cocidito madrileño” no, el otro. Y me da pena porque este papel de ultra comeniños  de ultraextrema, lo está repitiendo más veces que su tocayo Pepe Rubio repitió “Enseñar a un sinvergüenza” (dicho sea el nombre de la obra sin ninguna mala intención). Este Pepe Blanco, orador para correligionarios de emblema en la solapa y estómagos agradecidos, me da a mí la sensación de que está donde está… tente mientras cobro. (¡Pues vaya chorrada,...mientras cobra, pues como todos!) Y es que, verán, además de que Dios no quiso, en su infinita justicia, bendecirle con el don de la belleza, ¿han analizado ustedes su forma de hablar?: “La mayor parte de los españoles están en desacuerdo”... dice...”más de seiscientas mil víctimas”... repite, tripite, itera y reitera  ¿Y cómo sabrá “el Pepe” cuál es la mayor parte de los españoles? ¿Y cómo sabrá el mostrenco este que están en desacuerdo? ¿Y cómo habrá contado a las pobres víctimas de Irak? ¿Habrá descontado a las que frecuentemente se “peinaba Hassam “El Bueno”? ¿Serán víctimas absolutas? ¿lo serán relativas?. Magia potagia. Ni puta idea. Pero como ya saben ustedes que siempre mis intenciones son ayudar a los que lo necesitan y este caballero, que según su currículo es administrativo y tiene estudios de Derecho por la UNED (sólo estudios. Posiblemente  de “Civil”, y sólo de la segunda pregunta, desde donde dice “Y vemos que...” hasta el final), que es miembro del comité Nacional del PSOE, que ronda los 45 tacos y que lleva unas corbatas horribles, lo va a necesitar más que ninguno, ahí le va, con toda mi buena intención, un consejillo, para que no tenga que ir a ver a la parienta y decirle que en esto del politiqueo se les ha acabado el chollo para el bolsillo y el chuño para el “caldeiro”. Señor Pepe Blanco, Pepiño mío del alma, medite, “coñu”, medite. Veamos, estará de acuerdo conmigo en que para las próximas elecciones generales solo caben dos posibilidades: que gane el Partido Popular, que todo puede ser, o que gane el PSOE más todos sus aliados, que también puede ser, porque cosas más raras se han visto. Analicemos: Si gana el Partido Popular, es lógico que a usted le quede menos carrera que a Fernando Alonso conduciendo un orinal de pedales, pero si gana el PSOE, no piense que pasará al gabinete ministerial (ese ente que parece corresponderse con “El paraíso perdido” de Milton), porque los hirientes, “malafollás” y maldicientes no suelen ser ministros, (¡mire el caso de D. Alfonso Guerra, que no pasó de vicepresidente!). En fin, que usted sabrá lo que hace. Yo, con aconsejarle, voy a cumplir  con más de mi deber. Y ya, para terminar ahí le va el consejo y que es  una fábula que oí hace tiempo en tierra de los bambaras (1) y que creo que a usted, para los momentos que se le avecinan le va a venir como anillo al dedo. Dice así, la fábula: Cuando el dios de la luz manda salir al sol, una gacela sabe que tiene que correr si no quiere ser devorada por un león. De igual manera, cuando el dios de la luz manda salir al sol, un león sabe que tiene que correr si quiere poder pillar a la gacela y tener algo para comer. O sea, Pepe Blanco, seas león o seas gacela, cuando el día de las elecciones veas salir el sol … tu corre. De nada y no digas que no estás avisado. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) Etnia africana.

